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El círculo infantil Milko Palanzov, del Consejo Popu-
lar Armada Aldabó, en el capitalino municipio de 
Boyeros, celebra este día con la entrega y el amor de 

un colectivo que hace de la educación un acto cotidiano 
de resistencia y ternura.

Este 10 de abril se celebra el aniversario 65 de la fun-
dación de los círculos infantiles en Cuba, una obra naci-
da en esta fecha de 1961 por iniciativa de Vilma Espín y 
Fidel Castro. Aquel día, tres círculos infantiles abrieron 
ofi cialmente sus puertas en los municipios Diez de Octu-
bre, Arroyo Naranjo y Centro Habana, los que recibieron 
los nombres de Camilo Cienfuegos, Ciro Frías y Fulgen-
cio Oroz, marcando el inicio de un proyecto profunda-
mente humano: garantizar el cuidado, la educación y el 

bienestar de los más pequeños y, con ello, la tranquilidad 
de miles de madres trabajadoras.

En sus inicios, estos centros contaron con un per-
sonal integrado, en gran medida, por amas de casa y 
campesinas que llegaron a La Habana con el propó-
sito de superarse. A partir de entonces se desarrolló 
un sostenido proceso de formación profesional que ha 
elevado la calidad del servicio. Hoy, la mayoría de las 
educadoras son universitarias, resultado del esfuerzo, 
la vocación y el compromiso con una labor tan sensible 
como imprescindible.

En esta jornada llegamos hasta el círculo infantil Milko 
Palanzov, donde el compromiso no se mide en palabras, 
sino en actos diarios. Aquí labora un colectivo que ama 
incansablemente su profesión, que convierte cada jornada 
en una batalla ganada frente a las difi cultades. En medio 

de las complejidades que atraviesa el país, se garantiza la 
permanencia de los niños, porque para estos trabajadores 
no hay obstáculo que opaque su vocación.

La directora Marlene, junto a su equipo, ha hecho de 
la creatividad una herramienta indispensable. Ante la au-
sencia del gas licuado, surgen iniciativas que aseguran la 
alimentación de los infantes, demostrando que cuando 
hay voluntad, siempre hay caminos. En Milko, cada pro-
blema encuentra una solución tejida con ingenio, sacrifi -
cio y amor.

En este espacio, cobra vida La Edad de Oro, en home-
naje al Apóstol, a ese hombre que nos enseñó que los ni-
ños son la esperanza del mundo. Y esa esperanza se respi-
ra en cada rincón del centro, en cada risa, en cada mirada 
limpia. Como imagen viva de esta realidad, aparece Liam 
Sánchez. Tiene apenas tres años, pero camina por el cír-
culo como si fuera dueño de un gran castillo colectivo. Su 
madre, Yanislena Miranda, con una sonrisa que mezcla 
orgullo y gratitud, cuenta:

“Liam es feliz aquí. Le encanta venir, adora a sus ‘seños’. 
A veces no quiere irse cuando lo voy a buscar. Yo me sien-
to tranquila, porque sé que está cuidado, querido… aquí 
lo ven como lo que es: un niño que merece todo”.

Liam y sus pequeños amigos ríen, saltan, juegan. En 
su universo no caben las preocupaciones del mundo 
adulto. Aún no comprenden que existe un bloqueo que 
intenta limitarlo todo, que hay fuerzas que actúan sin 
piedad. Pero en sus ojos no hay sombra: hay luz. Hay 
sueños. Hay futuro.

Hoy cantarán. Cantarán por ellos y también por aque-
llos que no pueden hacerlo, por los que han visto apagada 
su voz. Y en cada canción, en cada juego y en cada abrazo, 
se reafi rma la esencia de estos espacios: proteger la infan-
cia, defender la alegría, sembrar esperanza. Porque mien-
tras exista un lugar como Milko, donde el amor vence a la 
adversidad, Cuba seguirá apostando por sus niños. Y en 
ellos, inevitablemente, seguirá naciendo el mañana.

Feria comunitaria por el el Día Mundial de la Salud

Celebración de resistencia y ternura 
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En el contexto de la conmemoración 
del Día Mundial de la Salud, el Jar-
dín Botánico de La Habana “Quinta 

de los Molinos” se convirtió en escena-
rio de una jornada comunitaria que reu-
nió a la Organización Panamericana de 
la Salud, el Ministerio de Salud Pública, 
Prosalud y el INDER bajo la premisa de 
promover bienestar y participación ciu-
dadana a través de la iniciativa “Juntos 
por la salud”.

La jornada se concibió como un espa-
cio de articulación entre conocimiento 
científi co, innovación y participación so-
cial. No hay salud posible sin una visión 
compartida que reconozca que lo huma-
no, lo animal y lo ambiental forman parte 
de un mismo sistema. Desde ese enfoque 
de “Una sola salud”, se insistió en la nece-
sidad de fortalecer alianzas entre institu-
ciones, comunidades y sectores estratégi-
cos para enfrentar los desafíos sanitarios 
contemporáneos.

Mario Cruz Peñate, representante de la 
OPS en Cuba, alertó sobre la necesidad 
de reforzar el uso de la evidencia cientí-
fi ca en la toma de decisiones y de enfren-
tar la desinformación, un fenómeno que 
impacta directamente en la percepción y 
gestión de riesgos sanitarios.

En ese sentido, destacó el valor de inicia-
tivas comunitarias como esta feria, donde 
confl uyen instituciones, sectores y ciuda-
danía. La educación para la salud, subra-
yó, es un pilar estratégico, no solo para 
fomentar estilos de vida saludables, sino 
también para formar a las futuras genera-
ciones de científi cos que deberán aportar 
soluciones innovadoras a problemas cada 
vez más complejos.} La feria, además, se 
integró con las acciones por el Día Mun-
dial de la Actividad Física. Cuba mantie-
ne una política que sitúa al ejercicio como 
pilar de la salud pública. Estas iniciativas 
buscan prevenir enfermedades, especial-
mente la obesidad en edades tempranas, y 
consolidar hábitos saludables desde la co-
munidad, en coherencia con el enfoque de 
“Una sola salud. La jornada dio voz a una 
amplia diversidad de actores que, desde 
sus respectivas áreas, contribuyen a una 
visión integral del bienestar. En el área ve-
terinaria, la consulta ubicada en la Quin-
ta de los Molinos y vinculada a la Ofi cina 
del Historiador, ofreció servicios gratui-
tos como corte de uñas y limpieza de oí-
dos para mascotas.

Desde la atención primaria, el residen-
te de Medicina General Integral Renato 
Bardet, del policlínico Rampa, subrayó 
que espacios como este permiten actuar 
sobre la prevención, “la vía más efectiva 

y menos costosa” para enfrentar enferme-
dades crónicas no transmisibles como la 
hipertensión arterial, la diabetes mellitus 
y la obesidad, mediante la promoción de 
hábitos saludables.

El arte también tuvo presencia como 
herramienta de salud. El artista plás-
tico Marco Artiles Villarreal presentó 
su proyecto de cerámica con enfoque 

comunitario, dirigido a niños y adultos 
mayores, donde la creación artística fun-
ciona como vía para desarrollar habili-
dades motrices, estimular la creatividad 
y aportar al bienestar emocional. Cuba 
ratifi ca su voluntad de mantener la inves-
tigación como eje de las políticas sanita-
rias, con mayor fi nanciamiento y fortale-
cimiento del ecosistema científi co. 
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